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Un deber, muy explicable, nos obliga á ocuparnos hoy de los Talleres ti­
pográficos que instaló últimamente la Compañía Editorial Católica, con todo 
género de elementos y adelantos; al frente de los cuales se halla el señor Aga- 
pito Ocboa, ventajosamente conocido entre todos los que se dedican al difícil 
arte de Ja tipografía.

Nuestro cartel anuDcia<Íor, del que da una idea aproximada el grabado 
que encabeza estas líneas, es el mejor elogio que podemos hacer de nuestro 
inteligente amigo. Es un modelo de composición tipográfica en cuya ejecución 
supo vencer el señor Ochoa con artística maestría y profundo conocimiento de 
loa secretos del arte de Gutfemberg, todas las dificultades que ofrecían el ajus­
te, colorido y tiraje de las diec iocho tintas que supo armonizar con ingenio, ha­
ciendo que el cartel llenara el objeto deseado, • iendo llamativo sin resultar chu­
rrigueresco; defecto en que incurren la mayoría de los que se empeñan en ha­
cer combinaciones con los adornos, esquinas, y alegorías que en tanta canti­
dad se fabricao actualinente; .sin tener el cariño y la contracción con que se 
dedica el señor Ocboa a estudiar todo cuanto se relacione con su arte, inqui­
riendo ó sorprendiendo, mejor dicho, las novedades que se publican en las re­
vistas extranjeras de tipografía. Seguro.? estamos de que llegará muy lejos el 
inteligente director, si persevera en la ruta emprendida, por lo que sinceramen­
te le felicitamos.

M í r g u b i o .
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ES PORQUE I.E  HA LA lEANA.

N PESO i\ 0  ES • - -

MNuuiN Ca p ita l

esa c a n t id a d  y  te e n v ia re m o s  cq 
se g u id a  u n  fra s c o  de lC A L L I C I D A
qu e  le h a rd  d e s a p a re c e r los c a llo s  
de raiz-

Es b ie n  c o n o c id o  r)n e s tro  e s p e c i­
f ic o  y  vd - oos a g ra d e c e rá  la reco - 
n )e n d a c ló o ,

D e p ó s ito  g e n e ra l ce l C fíL L IC ID fl 
IN F ^ I-IB L E : D ro g u e ría  de la P ro fe sa  
de los S res  L o v a d ie S u c s -  

E N T A C U B flY A . B o tic a  de C a rta g e n a .

r >  PRECIO DEL. POMO UN PESO O
i’rtnv los EstftilíW se remite ]v»r K.xfiess imüciindo el [Milito imis [»róximo, man 

•lo !?1. '2~í en sellos <le correó.

M * M | . LO JJA  MEXICANA
ae fodas cfases “ —

Coldiros, fílot res, Btmbas. 7repicf.es, 
Mo'ir.os de rie iio . Trilladoras Segade­
ras eic., etc.

M

CENTRO GENERAL

BE tOHISIONES y REPRESENTACIONES, ■ - ■

. . . . . . . . . . . . COMPRA-VENTA. ARRENDa IUENTiTS

y ALQUILERES._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

VALENTIJÍ ELGORO& ('(). K.squiuu 
,1,.I Angel y Cadena*—ilóxico. rt. on C.

CALLE DEL SEMINARIO N" 6
»Aa I . . • > . -

5 ^
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SEMANARIO FESTIVO, LITERARIO, ARTISTICO Y 0 £  ACTUAi.lDADES.
BENJAMIN VILLALOBOS

1<| ) ' I • ']<

A ñ o  I. M éx ico , M oyo  3 de 1902 N úm - I

EL ATENEO MEXICANO

¡'ara  ’ C aras  v Cni ehis-

Tojo lia florecí Jo bajo U .siiUnadmlnUtración Jil 
Oriieriil l’orfirU' Día*. La par lia prortucIJo en vcin- 
liclaeo añi i loa mejores fruíos: co Jo el pala en aii in­
mensa éxtcnsl6n esta cruzado por vías férreas y por 
(clJirrafus; cl desavUe dcl Valle, la obra mei;na. ijue 
no podía resolverse en Jos slL'loa, csiá icrminndo: cl 
imerto do Vcracriiz, tiene ya las ontlicimie« ansteei- 
• las,'nuestras coscas esciln ainm- 
braJ.as por numerosos faros; el 
crédito iiucional merece la plena 
•.onli.inza del estrniijero y el ejem­
plo Je Mésico rs scíiiido y apro­
vechado por las iDlsmas naciones 
hermanas rjue hahian la misma 
tunftua y jirofesai, idénticos idea­
les en el Coniineme.

KrauiiK necesidad imperiosa Jar 
Impulso al floreclmlenCu de 1 ,a ar­
les V de las letras.

Míxico es un PaN en que alniii- 
«l.an los artistas y los literatos. 
tíJincios estitoas y lienzos que 
son el IcRadode laeuoca colonial, 
demuestran que desde entoncis 
los Tres (iuerra-. losjTolsas. los 
Xuarez y los Cabreras cultivaban 
el arte con éxito asumbroao.

Ycntnedl" del actual dc-arro- 
llodc toJo?|los ekmenlorlriue dan 
al pnls -̂cnombre l> fuerziljera de 
N leal importancia crearnna soda- 
dad Je  arte y letra».

Ocurrid esa feliz idea íi varios 
jovenes de empnic y 'Je claro ta­
lento ycambidndole nombre y re­
formándolas bases hasta admitir 
los esLitutos Jeiinitieos. fun laron 
el Ateneo Mcslcnno. Literario y
Artístico, cuy.-. iniuiriiraciJn so­
lemne Bc efeetua'ft el día ocho de 
Mayo actual, en el SalOn-Jc l ; i l i ­
mara de Diputados.

KrconocicnJoiodos.lQ*qacllebe ro .IrtM cilo  MfX¡.

nonibrárnnlc’.Prcsidome iiuodc la SocleJnJ > ílser.-i yeiiquenoh» 
quien prestía tan imponente y trascenJetual cerc-
monin. ,

Reconociendo los méritos, laerudicién v ..sta . la 
Inspiración excelsa y la liondad ingíiiiia de,Ictsto Sie­
rra. le elisieroiiporunanmidad Freí ¡dente bon-rarío; 
y para hacer cumplir lo» Estatuto» y i rcs'dlr la ' se-

»iones, lijáioiise en mis canas y me honraron a som 
tarándome y confundiOniloine cou al alto ,v dlJcicilísi- 
mo cargo de Hrc-ldemo efectivo del Ateneo.

Es mucho peso para mis hombros y mucho honor 
para mi iiisignílicaiite personalidad literaria.

Hace algunos adoa ol Gral. Kiva Palacio, de augus­
ta memoria. formo un ateneo, disponiendo ce nomo- 

rosos elementos, pero acaso uo es­
taba bien prepurarado el medio y 
»igiiiendo la triste suerte de otros 
muchii-, SocieJuJes Je  su índole 
oe extinguió en breve tiempo.

Un poeta de altos vuelos, Ma­
nuel Perez Bíbbins, voIvíO mú» 
tarde :l despenar la idea y estable­
ció otro Ateneo que no vivió mu- 
cbos meses.
a Ahora so Uu creado con la agrn- 
liaciOn de buenas voluntades y  de 
dobles intencioucs el Aienc-o Me­
xicano Literario y Artístico.

Cuenta en su »enocon lodala 
pléyade hermosa de escultores, 
pintores, músicos, arquitectos, 
autores dramúticos, poetas líricos, 
novelitus, escritores-etc.,que un 
la» glori.i» ofrecen aJ porvenir de 
nuestra patrU.

Y vi.ifd este .Ateneo, porque 
esto cu su época, porque el medio 
es apropiadii. porque su institit- 
cldn es una necesidad sociologica 
y sus tiñes encuentran preparado 
y feenndado el »ampo para »n des­
envolvimiento.

y  Ih prueba clara eatriba'cii que 
tod.v la jirensa 1« ha saludado con 
Júbilo, en que las empresa» dra- 
tnñlk.i ofrecen piemios *  loa au­
tores Je los me.-or;« otar»' en que 
el Prime r Magl'ir.tdode la XaciOii 
lo auiiiara y proteje; en que I ' - 
SecrclMió i de E»tado. han acep- 

Mexicaiio tr̂ Jo con ciUil-i''-'''" iiigi v-.\r i  él 
habí Jo aesiúB i  que no concurran m As 

de cuarenta aoclo-'.
Tolo augura pru-nc-idad para el Ateneo y uu str.i 

lemotoque adquiera la vida Jcl que.se estableció hnce 
muchos hftos eii Madrid y ho\ es una gloria de la Ns-

S r . Ju an  de Dies Por«.

ciúu Española.
je a s  !'s. DIOS PEZA.
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ANIVERSARIO PflTRIOTICO
L f l  R f l T f l L L f l  H E  P U E B L A

]8o2.— 5 DE MAvu. 1902.
Celebrase pasado mañana el 

40® aniversario d éla  victoria 
del 5 de Mayo, que revelando 
todas las energías y heroísmo 
de que es capaz un pueblo que 
lucha por su libertad, salvó á 
'la República de la intromisión 
extranjera.

Francia,el pueblo militar por 
excelencia y el que en aquella 
epoca tenía el ejército mejor 
diciplinado delmundo,tuvo que 
cejar en su campaña avasalla­
dora, retrocediendo ante el lue­
go que le hicieran losnuestros, 
no tan exterminador quizas, 
como el que abrigaban en sus 
pechos de patriotas, acostum­
brados A vender cara la vida 
antes que permitir que planta 
extrajera hollé la tierra que los 
vió nacer.

Francia que había creído 
conquistarú.Méxicocon el ejér­
cito de seis mil hombres que 
mandaba Laurencez, tuvo que 
abandonar la campaña, com­
prendiendo que músqueim par­
tido se había puesto al frente 
desús tropas, una Nación, jo­
ven y fuerte, con plétora de 
espíritu cívico, contra el que se 
estrella toda táctica estudiada 
y dirigida en frío desde la quie­
tud del gabinete.

Ocioso nos parece repetir 
aqui los pormenores de aquella 
memorable jornada: ílla y  algún mexicano que 
no conserve con carine en su memoria el re­
cuerdo de aquellos héroes®

Seguramente que no. (Jomo tampoco habrá 
nadie que no pronuncie con veneración los nom­
bres de todos ellos, unidos á los de todos los

kl. lUIAL. U . I'UKI'IKIO lUAZ KN 1.‘< ti.

regimientos y escuadrones que 
con tanto denuedo lucharon por 
la causa nacional, compuestos 
de héroes todos ellos: ese héroe 
anónimo que se llama soldado y 
que muchas veces decide una 
victoria ó dirige una acción, sin 
que las más de ellas re có ja la  
Historia su nombre para que, 
asentado en sus páginas, sirva 
de patriótico ejemplo á las ge­
neraciones futuras. iToluca! 
¡üaxacai ¡San l.uis! Cuántos pa­
triotas militaron en sus filasi 
¡cuántos héroes cayeron enton­
ces cobijados por la bandera del 
regimiento, enseña muda que 
si.-nboliza para cl soldado, toda 
una epopeya: las victorias al- 
'canzadas con ella iil frente; y 
una obligación sagrada é inelu­
dible: hacerla flamear siempre 
vencedora aunque se empeñe la 
sangre en la partida; aunque 
haya que vender cara la vida 
para que encabece invicta y or- 
gullosa las filasdepntriotas que 
la hereden como enseña glorio­
sa de ¡a  Patria, enseñando á las 
generaciones veniderasá mirar­
la co n ság ra lo  respeto: el res­
peto que merece siempre el sa­
crificio

Festejemos el glorioso aniver­
sario: honremos á los supervi 
\ ¡entes, y dediquemos uu piado­
so recuerdo á los que cayeron 

hai,e cuarenta años, defendiendo nuestra Patria 
con hidalga valentia; sin que venga este re­
cuerdo á reverdecer odios que deben permane­
cer olvidados.

R. L.
.l/r.vifo Ma\o lie  /yfl®,

vtsTA t>Kí. CAWJ’O DB HlTAU.A. i.lU L. Ü. ICXACtO /  MUiJO/A.
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ST NO FUERA P O R ....
Este es el eterno condiciona) de la humanidad.
— Oh! ,‘i i  no fu e r a  por . . .
.Alg-unos años hace, un gran matemático de 

Berlín descubrid e l  movimiento continuo.
E l mundo entero, admirado de la explicacidn 

teórica, aplaudió al sabio; pero hubo quién dijo 
como santo Tomás;

— Vo, ver y creer.
Pues, lo veréis todos—dijo el sabio.
Pocos meses después, una máquina asombro- 

saextraiacons- 
t a n t e m e n t e  
agua de un rio, 
sin que motor 
r.lguno lo mo­
viese.

El mazo X , 
que cuia p e r­
pendicular por 
un lado, levan­
taba la palanca 
R,qHe á su vez, 
a u to m á tic a -  
mente, movía el cilindro P.

Este conjunto de fuerzas .A daba la presión 
íil tubo absorbente M, respondiendo á la fórmu­
la tan sabida de 2 X  2 =  4, que repercutiendo 
velozmente en el martillo B . daba la corriente 
porpulsora y el movimiento general de P. P. y 
doble U.

Los matemáticos más insignes del mundo, 
previo reconocimiento de aquella máquina, di­
jeron ai unisono:

— Es la máquina II.

Que se hubieran declarado de texto , digámoslo
.S'/' no fu e r a  por.... 

lo así, Sí no fu e r a  por. . . .
Pues, porque no servían para nada.
Pero ya que no puede ser la navegación sub- 

marinn, dijeron los sabios;
—L a cuestión es navegar por los aires; va­

mos, pues, á la n avegaeión  aérea .
V pataphin!.' Salen, aparecen, brotan, aquí, 

allá y acullá, y aón mucho más allá... seis ó sie­

Pero á los seis meses, se cansó el artefacto, y 
ni su propio autor, ni dos parejas de bueyes ie 
hacían moverse.

-\bur, pues, el movimiento continuo y todas 
las combinaciones del sabio matematico, que 
decía;

— Convengan ustedes en que ya seria cosa 
resuelta, .sí i/o fu e r a  p ar ...

Poco tiempo después de haberse retirado el 
insigne Peral, del mundo de los vivos, apare­
cieron simultáneamente en más de seis nacio­
nes, .’ínbm arinox perfeclisiinos.

te n a feg a n les  aéreos.
V uno de ellos se lanza á atravesar el mar, 

con su k IoI/o d ir ig ib ic  li voluntad  del navegan­
te, claro.

Pero, por si acaso,—dice,—que me acompa­
ñe un buen barco de vapor.

V allá va el globo:
—¡Hurrai!—grita el mundo entusiasmado.
V el barco de vapor, detrás.
—Ya está descubierta ydorainadalasituación 

del globo,—gritan.
En efecto, el aereostato marcha­

ba á pedir de boca; pero de pronto, 
;ay! pide auxilio al barco, éste se lo 
presta, y . . . .  con dificultades se 
salva.

El navegante dice
— Está resuelto el problema, y yo 

hubiera llegado á mi destino s i  no 
fu e r a  por....

Por lo mismo que le pasó al de la 
máquina II, y al del submarino.

S í  no fu e r a  p o r  este picaro con­
dicional, .cuánto tiempo hace que 
no esístiria enei mundo ni un solo 
joróbela.^

Mister Plhastln aquel sabio nor­
teamericano que asombró al mun­
do con su gran prensa, tendría hoy 
una estátua en cada pueblo, s í no 
fu e r a  por  que le salió mal la prime- 
rapruebaquehizo para enderezará 
un jorobado, 

n gran concurso de sabios que ha­
bían ensalzado las teorías novísimas de Plhastin, 
luncionó la prensa en Baltimore.

Entró el jorobado en ella, gozoso con la idea 
de que iba á salir más derecho que un huso y 
más alegre que unas Pascuas,

—Lo ven ustedes bien?—dijo Mr. Plhastin.— 
Vena que chepa tan desarrollada; parece que 
lleva entre hombro y hombro el Pico de Orizaba.

Efectivamente: cinco minutos después salió 
siu joroba y...— ¡Muerto!—gritó el concurso.

Quedamos pues en qne s í no fu e r e  por...
.\SC.EL M. .SE(íOVIA.
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—:yu¿ caJor;
—Wuí caloi.'

-Ina»riiaiual'Ie.
-ílorril’lo.

—Fastidioso.
—lnsu|i<inaMr.

-  íLe ijiiBt.i V J. el t cran«.-
—• A qiiii-ii- ¿J mi'

—;.\ UBli!, si? -;Cr>irto no!
Me iru»tii poi uiu- ii>í 
1>uedo ussr ct vv̂ tlrtrr a/.ul Uirijiií 
6 ia Mii«a puiisO. 
c. iores liov de inode pnr riiuI.
—Tnmbú'n li mi el venino me emu'.ia-mn, 
por más queme revuelve el i>n>toi>laani.i.

El ...............qué?
—Una cosa

que oreo que evt.i jiinroá los rifione-.
—|Ah. sí! Ser* una especie de nlinnhadoiies. 
ú caderas postiza«, semrj.inte«
*  esos que lleva mi cuñada Ki»a. 
rDcspiiéx d f  linos iiistrw tes 
d e  sitenno' —¡Dios mln;
qtiC calor!

—¡Lalor aliora? ¡Slhacc frió!Yo soy como un termómetro.
— ¡Kh'j e« huenn

'De mercurio quizás se halla U'te lleno?
— No; es que a mis nervios causa 
un rtai'ii' liorrihle el irlo

.'\'«rriT paii'ti'i
—¡Que opina rtc la gnerrar

—Poca cosa:
que los boers, que llevan tan ciecidii 
la barba, no se areilaii en su vida.
/O tra fin iisa’.

—iQoé noclic fasti.iloji
—.¡Se aburre ustf?

— Vo mucho.
—A'o lo misino.

Otra vez la pareja en el nmtlsion 
vuelve a caer, en cámo que la irvnti' 
murmura:

—Ks sorprendente 
contemplar á esn« dos enamorados 
que se linllnn enn contentos y anlmadi.s 
trienII as que los demás que aquí venlmo'
I 11» irsners nt! t y re,« ahurriinot!

I.riE  GARCIA .
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INTERVIEWS CALLEJERAS

LO QUE DICE fR B  DIAVOLO.
—Llam aba us­

ted':'
— Si, sefiov. 

¿Conoce usted 
á I-')‘u - D iñvo- 
lo i
—Y a lo creo! 
—Bueno, LAr-

f:u e s e  lu e ffo  
ueg^o y cele,- 

b re con él una 
in terv icK . 

—Pero, señor,, 
si es mudo!

—No impor­
ta. Entiéndase 
c o n  é l  como 
Dio.s le  dé á 
entender. Un 
buen repórter 
está obligado A 
vencer to d a s  
las diticuitades
que___

—Pero, señor,
si F r a ___

— ;  D i à v o lo !  
contestó fuera 

de sus casillas el D irector. Cuando yo man­
do algo, se hace sin contestar una palabra. 
¿L o entiende usted?

Y sali á  escape en busca de mi hombre, 
dispuesto á  iiiierv iew arlo , como se me orde­
naba, y resuelto A sorprender basta el últi­
mo de .sus pensamientos, ¡yué dirán las na­
ciones extran jeras cuando se enteren de las 
declaraciones hechas por F r a  D iàvolo!. . . .  
Pero, en fin; pues que lo quiere el D irector 
y  él es quien paga, sea.

En el Jo ck ey  Club me dijeron que acab a­
ba de salir e.ñ dirección A la  calle ae  P late ­

ros; corrí detrás de él y lo alcancé eu la  1* de 
San Francisco.

Creí que lo más e.ficax para entrar en ma­
teria, .seria invitarlo á tomar algo y así lo hi­
ce: Entram os A un café; comió y bebió lo 
que le dió la  gana, sin tener en cuenta que 
e ra  yo quien pagaba, y no me lii/.o caso has­
ta  que concluyó de alm orzar. De vez en 
cuando .saludaba A aleiinas que pasaban y 
luego, volviéndose A mi, hacia uuos guiños 
y unas confidencias gráficas que, con el per­
miso de ustedes,me, reservo; porque, ó yo en­
tendí mal, ó con aquellas .señas quería decir 
alguna barbaridad.

Asi que concluyó de com er, empezó A ges­
ticular que era  uii primor. .\Ie contó infini­
dad de cosas interesantisim as; h a b ió  de sus 
amores con una g r in g a  encopetada, cuyo re ­
trato me en.señó con una dedicatoria autó­
g rafa  de la  interfecta; y  por último, de.spaés 
de liahiariiic  largam ente sobre política inter­
nacional, salpicada con alguno que otro pá­
rrafo de chachara ca lie jera , me explicó el 
mecanismo y funcionamiento de un cañón 
de tiro rápido, del 
que es inventor, 
que ha titulado 
'‘A m e tra lla d o ra  
Sill'ojam a,“ cuyos 
planos sentimos 
no poder reprodu­
cir por no tenerla 
aún patentada el 
inventor Sólo nos 
lia permitido pu­
b licar el adjunto 
plano exterior.

Es todo lo que 
nos á ijo  F r a  D ià ­
v o lo ; y  si alguno de mis lectores se anima 
conseguir mas declaracione-=, dé un paso a 
frente..........y  seremos dos.

R eu o rtsk .

Después querráo  que no ha ya  tifo !
Un am able colabo­

rador. i|Ue imlucta- 
hleinente será alum­
no de la  E scuela do 
Medicina, A ju z g a r 
por la  tecnología <le 
que hace ga la  en la 
carta  que no.s envió, 
se queja  am argam en­
te de ¡a poca higiene 
observada porlo.s/«í- 
tnos, que á menudo 
se ven echados de 
bruces eu las fuentes 
de la  P laza de Ar­
mas, bebiendo el agua 
verdo-a depositada 
en ellas, abundante 
en m aterias orgáni­
cas y colonias de microbios do todas las cas­
as hablda.s y por haber, i|nn e.s precisam ente 
o más indicado para c o itra 'ir  ii la de las

tania.s enfermedades 
infecciosas produci­
das por aquellos an­
gelitos que le deben 
tener un odio atroz 
á  l ’a>tenr. 

Complacientes co­
mo somo-. nosotros, 
no podemos menos 
de publicar la foto­
grafía  que. nos remi­
te  nuestro anónimo 
colaborador per com­
placerle en sus pro- 
lilActicos deseos, no 
por creer que hagan 
caso del bumanitario 

'  consejo.
Y a  se convencerA

el Sr. R. L  de que predicar en d esierto........
e tc .; y  mientras él continúe predicando, pre 
dícaiido, elio.s irán bibieudo......bebiendo.......

Biblioteca Nacional de España



CALERIA’ OE INMIGRANTES

EL INM lGRfíNTE NOBLE
De todos los inmigrantes que continiiamenlc desembarcan en las 

playas americanas, es el inmigrante noble, de sangre azul y archiao- 
bilisimo abolengo, el que rae lia resultado siempre más simpático. V 
digo más simpático, porque oyéndole hablar de sus grandezas y de su 
esclarecida estirpe y fidalga genealogia, me he pasado ratos delicio­
sos, entretenido en seguir día á día el proceso psicologico de mi azu­
la d o  intercultor. Créeme lector que te sucederá lo mismo si como yo 
eres aficionado à esa clase de estudios psicológicos hechos, como 
aconseja üourget por boca de su notable '‘discípulo," con el modelo al 
frente...........;y qué modelo!

Suele viajar nuestro hombre en tercera clase preferente de los 
trasatlánticos, (> en segunda cuando mas; y hay que oirlo suspirar 
cuando, apoyado en hi borda del buque, deja vagar su vista li lo largo 
de la inmensidad que lo rodea, y acuden á su mente "nostálgicas re­
miniscencias de pasadas grandezas," como él dice al primer viajero 
con cara de treinta mil pesos, que se le pone á tiro. Porque él viene 
á tratar con gente de dinero, de mucho dinero si es posible, y ya en el 
buque empieza su campaña haciéndose amigo de los comerciantes que, 
después de dar un vistazo al querido terruño, vuelven á ponerse ni 
frente de sus negocios, y á quienes, por lo demás, mira siempre con 
desdén, y hasta con asco, allá eii lo luiís intimo de ser, en donde laten 
iu'm tibios rescoldos del odio ni de humilde cuna alimentado como 
fuego sagrado en cien generaciones de blasonados pechos.

«;Ah! España . - .  ¡pobre España!.. .  ¿qué será, que ha de ser de 
ella, mientras esté- gobernada por hombres de origen oscuro'' ¿adún­
de la llevarán al fin con sus ambiciones insensatas'/' .\lií está la pie­
dra de toque precisamente: "el origen oscuro" '‘¿cémo es posible go­
bernar, dirigir bien un pueblo cuando cl poder está en manos de.......
pecheros ó  poco menos'/" ‘ V  mientras ellos triunfan y mandan y tie­
nen en sus manos los destinos de un pueblo, digno dt mejor suerte; 
nosotros, los que deberiamos ocupar, por derecho propio, tas bancas 
del Congreso 6 los gabinetes ministeriales, tenemos que retirarnos á 
nuestras solariegas mansiones para ocultarnos allí, rojos de vergüen­
za ante ignominia tanta................." Y aquí dejan escapar de lo más
hondo de sus entrañas im niujcril suspiro, preñado de platónicas ame­

nazas, linica form.i en que se resuelve el odio que llenen á esta Sociedad moderna, compuesta por 
advenedizos, que en lugar de suspirar como ellos se tragan los suspiros para no desperdiciar inú­
tilmente el átomo de energia que habían de emplear en echarlos fuera de si.

¡Cuántas rociadas como las que anoto me han soltado algunos eieinplarcs de la especie, con 
quienes lie trntado; y cuántas veces les he oído increpar con airado acento "á  esta civilización hue­
ca, dehojarnscap'ira, obra de cuatro advenedizos (¡á los advenedizos!) que sin respetar preeminen­
cias ni distingues; avanza, avanza en su veloz carrera derribando convencionalismos, desvane­
ciendo prejuicios y (esto es lo que más les duele) echando por tie­
rra  blasones, escudos, coronas y pergaminos, con el desdén olím­
pico del pechero infortunado por el brillo del oro tal vez consegui­
do á fuerza de vender arrobas de patatas.

(insta siempre, el inmigrante noble, de tratar con gente de los 
periódicos aunque sólo sean humildes noticieros y á ellos son inde- 
fectibleraente las primeras visitas que hace al llegar aquí, en bus­
ca del consabido suelto dando cuenta de su llegada y sobre todo de 
sus títulos.

Suele ser poco inslriiído, aún cuando la primera ve/ que se ha­
ble con él parezca lo contrario: están revestidos de una erudición 
gacetillesca, de catálogo de biblioteca, y á poco que se raspe el 
revestimiento aparece desegnidaía realidad,esto es; el hombre que, 
dando por bueno que tenga "solariega mansión" nn ha hecho más 
en su vida que tenderse á la bartola, esperando en tan cómoda 
postura el advenimiento de los suyos que e.s como si esperaran el 
del .Mesías.

E s enemigo innato del otro inmigrante, “cl abarro'.ero," que, 
más positivista, despliega aquí el enorme caudal de energías acu­
muladas entre los riscos y montañas de la patria lejana, por la que 
siente verdadero cariño,' y pelea, disputa el mendrugo á fuerza de 
puños, á codazo limpio, desafiando con honrada rnientía los obstá­
culos; y lucha, lucha siempre hasta vencer, reunir unos miles de pe­
sos y volver á su tierra á descansar y comérselos tranquilamente; 
mientras el otro delira y apostrofa á la Humanidad entera, alrede­
dor de las mesas del café.

Con qué desdén articula esa palabra el inmigrante de noble 
stirpe........  <.\barrotero,» «Mercanchifle,» «¡l’ uaf!»

Aún cuando ese aparente desprecio no sea más que la resal-
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tunte (le la enviáia almacetia- 
dii en sus pobreckos cerebros, 
que al llegar á sus labios se es­
cuche un conmiscrativo des­
precio hacia sus miserables pe­
sos. . .  . MiU si ni mirarlo por 
encima del hombroalgrimavez, 
topan sus aviesas miradas con 
el ebúrneo rostro de alKuna 
heredera colorndita y fresca- 
chono producto del amoroso 
consorcio dedos temperamen­
tos vii^orosos, oreados con ai­
re de trabajo y pliióricos de 
sangre rica en glóbulos rojos:
(y esto sin metáfora) entonces 
lórminse dulces sus miradas, 
complaciente, y el «abarrote­
ro desaparece en sus labios 
pora dar paso al “muy señor 
mió“ meloso y antipático de 
todos los que doblan fácilmcn- 
icjla espina dorsal.

Ahí está el objeto principa! 
de su venida, á eso encaminan 
siempre sus gestiones... “ la
heredera rica"...... la posesión
de los millones soñados que 
doren un poco los carcomidos 
perjeaminos que lieredarun Kn tonces es cuan­
do sale á relucir lo más florido del equipaje, no 
tan abundante como sus titules, y entonces es 
cuaiidose echan á casa de un amigo, cualquiera, 
pare que los presente en la casa, ie facilite el

camino, y le'ayude á dar el ti­
ma grande que laseverídad de 
éstas columnas me impidan 
usar el único y conocidísimo 
término que, concisaygráfica- 
mente, describe el objeto de la 
visita y las intenciones del fu­
turo pretendiente, porque aun­
que aparentemente va á pre­
tender á la chica de la casa, en 
realidad no va más que en bus­
ca de su dote, aun cuando ten­
ga que hacer, todas las genu­
flexiones de que sea capaz su 
talle ajustado y cimbreador, 
como lU cal t ir io  p á lid o  d e  ttit 
p a ís  im posible y  t ilia ! ;  que di­
ria un dec.adente, para conse­
guir SU objeto: la conquista del 
mendrugo, no sólo se pide li­
mosna alargando la mano á 
los viandantes- Fobredela que 
seducida por el ducado ó con­
dado que rendido pone ú sus 
pies el inmigrante noble, cae 
por fin en sus redes. Va verá 
como sin concluir aun su luna 
de miel, que es á lo menos que 
puede aspirar una mujer, le

echará en cara su descendencia humilde...........
«.''U o r ig e n  o s c u ro .» Hl .vs VIDAL.

México. Ma\o de 19(12.

TIPO S P O P U L fq f^ E S -E L  E V f^N G E LIS T íí.
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I '-  ' . I  ll.t.KKMO I’KKKÍX. I) . JKKÓMM O (IMKXEZ. II- JIU II R I. TA I-A U O S.

EXITOS TEflTRflLES.  
• E N S E f S J  A N Z A  L I B R E . ”

Ks, .sin Ui.spm;i, la  itr  jor zarzuela que 
-se ha estrenado en nuestros Teatros dt-̂ - 
de hai'.- al<íiin tiempo; y  la que más />/< ;// 
se ha sostenido en los car­
teles dcl Principa!,dando 
una buena entrada á la 
empresa de quién depen­
dió en gran parte el éxito, 
pues húo un derroche de 
explendidez para que la 
obra fuera puesta en es­
cena con un lujo de «/jr- 
c ' o  y decorado á que no 
t s t á b a m o s  a c o s t u m 
brados.

Sin ser una cosa del 
otro juéve.s, F.iiscriniicti 
L ib r e  reúne toda.s las 
condiciones cxigihies en 
en una zarzuela del gé­
nero chico: escenas cor­
tos; diálogos movidos y 
sabroso.s; música alegre 
y retozona, de esa que se S K s . SO l.l-.llA fl . \ l . \  AKhZ

/x'grt u! o íd o ; y mucha vida y movimieni 
10  en escena, que contribuye :í sostener e 
interés del público que no decae un sOlo 

momento-
N'os parece que hay en 

ella dema.siada ¡inscfían- 
z a :  es el único defecto 
que le encontramo.s.

H1 cuadro del minué es 
de tin efecto coreográfi­
co admirable, lo mismo 
que la lección de baile, 
cuya escena representa 
uno de vuestros graba­
dos-

La Señora Soledad AI- 
víirez cantó y bailó prí- 
moro.samente un tango 
picaresco, el del m orron ­
go, que ya ,se ha hecho 
popular, haciendo las de­
licias del público que no 

jse  cansa de oirlo- La úl- 
'  tima vez que fuimos á

I.-S Í . E t t  ló.V DE tlA t/.E .
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veda, tuvo que repetirlo once v e ce s .... I.a le iru d e lin scñ tw za  lib r e  es origi- 
que ya es repetir! Con razón nos decía nal de los señores Perrín y Palacios; y la 
de.spués el director de orquesta; "Ciniiii- música del maestro Jiménez, quién escri- 
riid"  ;qué tíos bisanií/o.' bin para ella una partitura inspiradísima.

TfíNGO DEL MORRONGO.
A lTÓ C iR A I'O  D liL  .MAESTRO JIMÉ-NCZ-
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H ri.A N BER A S.

Diálogo e n tre  pelaos.

— sede non GualupcV
—,;'.Uillui<e«. Cliona, 

<1110 lleude el i|uinsc n<* le ville ol pelo.
/Puós adonde anduliìlCbV

• Pos con uno 
<iuc me vevá ú lomar puliiue del (cileno 
y me diio que yo era iiiiis Donila
(|iie todiiob los .-Ineeles del »telo........
—'Estaba inu> jnllseo?

—1*08 quien''abe,
pero jalisco ú no, tenia líanos licmis 
y i  mi e.'O me cuadró.

-Tú 'iempiejultes
un poco chlntatla^ua.

--I*os me aleicro,
y no me la rccarcne, Don Gualupc. 
porque le meto il uslé los cinco dedos 
en los meros hnsicos.

-Me palesi­
li ue envoavia estás lirlnira. v lo rc.spciti.

•Mil ítriHas. Don Gunlupc. usti es iin hombre 
que licnc el corasón iiciinl que .sebo.
- Tú me qnieros hii.«cr la barbacoa 
Pft cimchavaniie.

—Adiós, viejo (icicjn. 
pos si no ncce-ito. si me sobran 
y no ¡linehes,

— Pos estille siieiisio 
y ine vas á ücslr la verdi neis 
de todo lo que Iiisiies en el liemii'i 
•que fultatos de ni|uí.

—Possa que quei e.
sin andarme en clilnauipas se lo cnenio.
Pos slor, que el charro aquél me dijo: inialma 
"uore venir conmiRo de paseo
á  b r i ia r la  p o r  álii. 
ta n  h a b lad o r -.A h , qu e  usté , chfl. io

—.\o , chu la, hab lo  con pc -O' y no me rajo, con que si le cuadra  vam os los dos p o r á b i i ld a i  iios i iielo y  pA se r ra r  el tra to  eche su m ann y ap rie te  con los shieo m an dam icinos.—P o s  ya  le estam os dando, vo le  dije, qu e  pares« usté un ¡rriiigo p o r  lo  s u e roY  d e sp u ís  a l m cséii ;i.........—Me flzurolo  qu e  los dos en el m esdn h ialeron.

- po s Rueiin, que svcn in ios v a rio s  días lirii dudóla  m uy bien con el dinero , em indo ho y  en la  m .iílana va  \ m e disc ic  p a riis ip o  que no Iciiro un lícrro  I y a  te  piiudes d ir  á  la  c h ih u ah u a  po rip ic  yo  te  abandono, aunqu e  lo  s lc iiti,. ¿Que le  p á rese  d  usté, Dim G iindalupe; —P os la  \  e rd á  de  D ios e se  es un meco. «V en to nses que d ijites lú . C'honilai* —P os m e m a rc h 'i  o tra  ves A t e r  mi vlel- qu e  e l m e h.i rc s ib ir.

—Mii\ b ien pensado que A p e sa r de tu s eo.sas yo  te  qu iero, m asque J e  ves eu cuantío m e hateas h'iin le,—E so susede p o rque  no lo pk-iisoque si yo  lu  peiisara i viejo lliidu .........*-Pos pbinsalu, cliulit.a. an tes de haserln  po rque sj has de scicuir com o h a s ta  a h o iita  m e ten d ré  qu e  niei c a r  u n  o som brero .
insÉ CONTKPK.AS.
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L A S  M A Ñ A N A S  D E  P L A T E R O S .

"Con ninguna otra puede contun­
dirse la culle de Plateros; tiene r.ns» 
gos típicos que le son propios )' 1u 
distinguen de todas las demás, Por 
ella desfila todas las mailanus lo 
más florido de nuestro mundo ele­
gante, los que nada tienen que ha­
cer; los que viven de sus rentas, 
los que viven de . . . milngro . .  •
Todos acuden allí como si la calle 
de Plateros con su animación ma­
tutina, ejerciera en todos una in­
fluencia atractiva, irresistible.

ilay individuos para quienes se­
ria un suplicio vivir sin est.irsc un 
par de horas diarias en la susodi­
ch a  calle, luciendo el recién im­
puesto ;no;íor/e, ü el traje exótico, 
á  \adrnnvre, conci que realxiin su 
« b e l la  figura. . .  cuando lo es . . .

E s el escaparate de México: allí 
se imponen las modas, se exhiben 
las últimas lo ile /cs , les pantalones 
á  la francesa, ó la ex-Príncipe de 
Cales: llevándolos regalados . , .porque está
lloviendo en Lóndres; los peinados á la C/ru, 
etc., etc.

Me explico la afluencia á ella de 
Codo el elemento barbado, al que 
Atrae siempre la belleza plástica. 
L o  malo es que no sean bellezas 
todas las que pasean, Muchas ve­
ces que he visto la cadena de niños 
enclenques y canijos que se esta­
cionan á lo largo de las aceras, con 
el fin de saludar á muchas de las 
que pasan,con sendas sombreradas 
de sus alicortas tapaderas; y mu­
chas veces que he visto pasear en 
coche ó á pié. toda una série de es­
pirituales señoritas, clorótkas y 
descoloridas, encorvadas hacia el 
suelo, como si les causara fatiga 
el peso de sus enormes sombreros; 
he pensado que bien pudiera ser la 
calle, que me resulta muy simpáti­
ca, un enorme vivero que favore­
ciese la propagación y desarrollo 
de todas esas plantas de estufa, que 
hun de ser ¡nyl con el tiempo los 
creadores defuturos plantes de ciu­
dadanos........

Es mi pasco favorito. Sin poderlo 
remediar, alü voy todos los días y 
créan ustedes que si, como yo,iienen 
muchos ratos desocupados, no ha­

bían de llamarse á engaño siguiendo el ejem­
plo de su atento servidor.

BOULEVARDIKR.

His t o r ie t a  muda , p o r  Fil ip p o . BR U M flL.

i I’ mív «Cauas y C.yhktas.»)

I’cl im iuicto v a it i’n  úc los sáucc?. 
Eli la., ri'iuidus Ciirde» de  iuvlerno, 
l ia n  vo lado lia sU  m i a lm a  doliente 
I.os iirlm eros m arch ito s recuerdos.

l îie en su c.-ipa verJo-.u ellos KUarJ.ui 
i£l suMime callado mi',tcrio. . . .
Cual simbólico anhelo dcl mártir . . . .  
De! qiu- ya  |t»ra el iroce e.«!.! viifcrmo!

Solí lo> dáuce« Inquietos v mu.-iio-, 
I .o s  iiiii- ddn il n u estra  a lm a  iri >tez.t. 

P o rque  cu e llo s se  aduerm e escondida 
L'na dici)« lm |iosiM c y  j 'a  m u e rta .

V e> j>or eso que anhelo  eii m is noches 
V en m is ho ras  m i-- tr is te s  y larir»i>- 
Com ti'pl.sr en Ina tum baa los sáuces 
Riiiii);.uido en silencio mis iil;;rima<i . . .

jl-sro PASTOR RIOS
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ACTUALIDADES ESPAÑOLAS.

U N A M U JE R  DE
l.os pL-rWdicos españoles se han ocupado en 

estosdías, de iinacentenaria asilada aciiiiilmen- 
te en el Hospital Provincial de .Madrid,

I n í-e/>orící-madrileño entrevistó á esta mu­
jer  extraordinaria <?ne ha 
visto tres s ig lo s , pues ■ -— 
cuenta c ie n to  veintiún 
años de edad.

l.a  centenaria contestó 
con bastante np'omoá las 
preguntas que le dirigía 
el periodista, aunque re­
pitiendo muchas v e c e s  
las palabras, pués suele 
perder el hilo de la  con­
versación.

-,;Cómo se llama us­
ted';'
—.MellamoMarindel Ro­

sario Nielo y Santos. -Na­
cí en Granada el 12 de 
Octubre de 1781.

—¿Es usted casadaV*
—-Sí, señor, me casé tres 

veces.
¿Recuerda usted al­

go de los franceses que 
vinieron ú Madrid el año 
ocho?

—¡Va lo creo! en mica- 
sa  se alojaron unos cuan­
tos g o rd o s  y varios soldados. Eran muy ma­
los. Estaba yo un din acunando á mi niña en 
una silla y con el pelo suelto, me quedé dormi­
da, y cuando fui á levantarme no pude; me ha-

TR E S  SIGLOS
bían atado la trenza á la silla. ;\’alicnte bofeta­
da se ganó uno de aquellos

¿lia  tenido usted muchos hijos?
I'res niñas y diez y seis niños.

¿Tiene ust'd mucho 
npetito?

"ii que lo tengo; pero 
no puedo c o m e r . Arri­
ba sólo tengo un diente 
y abajo lodos, pero se me­
nean y no sirven para na­
da, Todo lo que lomo ba 
de ser liquioo.

.Adem ás, e s to y  muy 
cansada; me cuesta mu­
cho trabajo moverme, y 
ya hace tres meses que 
no me levanto de la ca­
ma.

No se apure, está us­
ted para vivir [m u ch os 
años

Ni lo quiera Dios. ¿P a­
ra qué sirvo yaenelmun- 
do? ¡Ojalá se acuerde Dios 
de mi pronto y me reeo- 
jn!

M.VPIA DEL ROSARIO
ElSD r. -Muñoz, que la 

ha reconocido, dice que 
no encuentra en ella nada anormal.

Todos los órganos funcionan con perfecta re­
gularidad; los tejidos se conservan bien; y la 
centenaria puede vivir 10 ó 12 años más.

U i) p e r io d is ta  en la  f1 ca d cm ia .--D - José O rte g a  y ’ M u o illa .

últim am ente se verificó la recepción de.l 
nuevo académico Don Jo s é  O rtega Miinill", 
D irector <le AV Im pnrciitl <le Matlriil, en la 
R eal Academia de la 
L eogu a.

E s bien notoria Ja  per­
sonalidad dej conocido 
periodista; Ra('a<d Las 
set decía de él con v er­
dad que cuando vuelve 
H la  redacción dcspué.s 
de alguna ausencia ilo 
unas .'emanas, el perió­
dico entero vibra con 
la vida que en el acto 
le com unica. Va cin­
cuenta v fces  H las ca­
ja s , interrumpo un ar­
ticulo para dirigir el 
ajuste de, una plana, y 
siempre aucioso de al­
gún acontecimiontoseu- 
.•iacional, abre por i 
mismo el centenar de te­
legram as que llegsn á

última llora, devorando su contenido con el 
mismo ardor que hace veintitantos años, 
cuando lleno de lo« entusiasmos del perio­

dista novel, se sentaba 
por prim era vez A la 
mesa de la redacción de
/ ; /  l ' i i r im n e i i l » .

La rapidez extraordi­
naria con que escribe 
es motivo ue asombro 
para cuantos le cono­
cen. Sólo asi SI! explica 
que un liombre que tra­
b a ja  ocho ó nueve ho­
ra- d iaiías, haya tenido 
espacio para' o c r ib ir  
tina lai-ga serie denove- 
las cu qu e liguran obras 
tan notables como L a  
C in arra , Kt tren il irM o  
y L a  v iva  y  la  iiiiicrla.

Su nombramiento pa­
ra el puesto que acaba 
de ocupar no ha podido 
ser más acertado.
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E L_ N I D O .

Te aciu  riUtf.^ liran tu iU iriie  Ir iítc  m uy  
t r is t e . .. ¡I .n  ú ltim a qu e n os vciiw w s!

L o s  d os  raU ábam os n u estras  p en as : 
Sido y o  rom p ía , d e  ve.z en a ta n d o , aqu el 
silencio f r í o ,  p o r  v er  s i  te  a lc fc ra b a s . ■, 
¡p o r  'vertc r e ír  ■. •

y  son reiste  a lg u n a s  i-cces: si, te son ­
reiste con u n a  son risa  triste, s in  e.vprc- 
sión , com o e l m ira r  d e  tu s  o jo s  a r .u le sy  
soñ ad ores , q u ea p en a s  rep r im ía n  u n a id  
g r im a , qu e p u g n ab a  p o r  b ro ta r  en  e llo s  
p a r a  ev a p o ra rse  y q u i :d  su b ir  a l  c ie lo - . ,

S obre  la  revu elta  m esa , estaban  e sp a r ­
cidos a lg u n os p a is a je s  p in tad os p o r  ti: 
u n os d e  am bien te  a leg r e  y  risu eñ o, in u n ­
d a d o s  d e  lu.', llen os d e  v ida  .v pictóricos  
d e  s o l ;  p in tad os  en  d ia s  d e  a leg r ía  ■ . .  
E sto s  e ra n  los  nu'nos. V atros, en  eandno, 
la  m a y o r  p a r te , sin  luz a p en a s : p u esta s  
d e  sol, co ro n a d a s  d e  cen icien tos nubarrti- 
n es ; e fectos d e  lu n a , á  m an ch as  n eg ras , 
b lan cas  y  p lo m iz a s . . .  Todo e r a  c u e llo s  
p en u m b ra  y  tristeza.

A lgunos d e  e llo s  Im brian  serv id o  p a r a  
d is tra e r  tu s  h o r a s  d e  ted io : y ,  cu a l s i co ­
p ia r a s  su s  co lores d e  los tonos g r is e s  en  
qu e s e  a n eg a b a  tu a lm a , só lo  a certa ste  á  
s a c a r  d e  tu p a le ta  la s  g r isd e ea s  m ed ias  
tin tas qu e d e ja ron  en  e llo s  tus p inceles.

- T e p e d í  u n o p a r a  con serv ar lo  coíno 
un recuerdo.

Me los  fu is t e  en señ an do uno á  uno p a ­
ra  q u e  elig iera . Y  despm 's á e  verlos d es ­
pacio, m e  qu edó  con e l qu e rep rod u ce  f.«;- 
ta pdgina-

,-P or qut' te  q u ed a s  con cse.^ E s  e l  
p eor  d e  todos, m e d ijiste.

—Xo d u d o  qu e s ea  e l p eo r  com o fa c t u ­
ra, p ero  lo q u e  e s  com o asunto. ■ .

— I 'ayaun asunto, rcp licastecon  a d o r a ­
b le  can d idez . Total u n a ca sa  en c lav ad a  
en tre m on tañ as.

^ S i  fu e r a  só lo  u n a c a s a - . ■ S i  su p ieras  
lo  qu e sim boliza . • • !

—í ' J 'n ’. qu ó  s im b o liza .’ P reguntaste  
llen a  d e  an sied ad . Y  com o s i  b ro tara  en 
m is lab ios  ¡ae.cprcsión  d e  un p en sa m ien ­
to m ucho tiem po aca r ic iad o  en  lo m ás  
h on do d e  m is  en trañ as, te  resp on d í b a ji­
to. m u y  bajito, p a r a  qu e lo  oy era s  tu so la :

— E sa  casita  s im bo liza . •.

;V n  nido!
R ecu erd o  qu e te son ro ja s lc  cu an do  lo  

d ije  y  qu e a p a r ta s te  d e  m i tus ojos, p a r a  
c la v a r lo s  con tim üicz en e l su elo , y  .re­
cu erd o  tambú'n que m ien tras  te  m irab a  
cndH'h'sado, p en só  qu e e s  m uy h ern ioso  
q u erer  d  una m u jer  qu e cándidam ente.^e 
son ro ja  cu an do s e  te h a b la  d e  un nido!...

A. .M. .ICOSTA,
México, .Vayo tie 100-.
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MEMORIAS DE UN PERIODISTA
MI K U S ILA M IE N TO .

Hacia unos minutos 
que me había acostado, 
cuando empezó á so-
nar la campanilla del 
teléfono, haciéndome 
saltar de la cama, co­
mo el soldado que sin 
reposar aún de las fa- 
tig'as del día anterior 
oye :i ia madrugada 
el toque de diana, cu­
yas notas alegres y vi­
brantes van repitiendo 
todas las cornetas del 
campamento. Param i 
aquel campanilleo er.a

¡Noticia grave tene­
mos: me dije al mismo 
tiempo que me acer­

caba al aparato telefónico que comunicaba con 
las oficinas de la revista X . . . . ,  de cuya redac­
ción formaba yo parte hacia pocos días.

—T rr .......... tr r ................
-  ¡Hola!
—¿Con quién hablo?
—Con Villalobos ¿y yo?
—Con la revista X .
—¿Hay novedad?
—Si: acaban de sentenciar á /!. á  la pena de 

muerte.
—Bueno.
— V es necesario que se encargue Vd. de esa 

información, procurando obtener todos los de­
talles gráficos de la escena. Búsquese un fotó­
grafo en seguida, cueste lo que cueste.

—Está bién¡ asi lo haré.
—¿Cuento con la información?
—Creo que puede vd. contar con ella.
—No, no; quiero que me lo asegure vd. para 

dejar libres las dos páginas 
que ha de ocupar.

—Pero...........
— S í, ó nó?
• ¡Si!

do nunca, me repugnaba!___ Va me estaba pe­
sando haber pronunciado aquel ¡si! tan redon­
do, que debió de repercutir como un golpe seco 
en lameinbranareceptora del otro aparato,con­
venciendo a] director de que podía confiar tran­
quilo en mi, porque, no bien lopronuncié¡ cortó 
Ja comunicación y me dejó en. paz.

.Me vestí en tres periquetes; sali á  la« once 
de la noche en busca defotógrafo, para combi­
nar con él todo el plan de canipafia, y después 
de rodar toda la noche por las antesalas de la 
Suprema Corte y por las red.-iccione.s de los dia­
rios, coosegaí los datos que necesitaba.

Hice levantar á un fotógrafo, amigo mío, que 
vivía en las cercanías de mi casa; io cité en ella 
para el dia siguiente,;! las Ode la mañana; y ca-

toque de alarma..........  yéndome de sueño y de fatiga, entré en mi ha'
bitación á l.as cuatro de la madrugada. .Me re ­
costé en un sofá, encendí un cigarro, y empecé 
;i coordinar todas las notas, tomadas á vuela 
pluma Ù, mejor dicho, á x-ucia ¡<ipi:, en las re ­
dacciones que recorrí,

Ejecutarían al reo á las ocho de aquella mis­
ma mañana. Firmó la sentencia el Juez D. M ... 
t -a ejecución tendría lugar entre los pabellones 
4“ y ó" de la Cárcel Penitenciaria y . . .  .la eje­
cución sería secret.a.

Valiente información me bu tocado en suerte^ 
me decía yo, cada vez más arrepentido de ha­
ber dado aquel ¡si! del teléfono. ;Cu;iDtos, y m¡is 
que cuántos, cuánta se arrepienten como yo por 
haber dado el ¡sí! V que el mio era sostfn ieio, 
por lo menos tenía que sostenerlo yo, si no que­
ría perder el empleo, y  con él todas mis ilusio­
nes de flamante periodista, recien iniciado en el 
secreto de emborronar curutillas,. .  ¡Era mucho 
iniciar aquello! .\quella información era algo 
como mi examen definitivo¡ porque hasta enton- 
iio había hecho más que >notas> de menor 
cuaniia. 1.a primera que me encomendaban de 

alguna importancia era 
'W/W/A aquella¡ con el adita­

mento de que si no

V aquí tienen vds. á  un 
hombre, comprometido for­
malmente sin saber cási de 
que se trata, ni si podrá cum­
plir lo prometido.

¡Presenciar yo un fusila- 
miento! y conseguir además 
lotograiías de aquélla esce­
na qne, sin baberla presen cia-

la<bacía» ten­
dría que re ­

trasarse la 
salida del 

perió­
dico.
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En cierto modo me pesaba haberme hecho 
cargo de ella, como digo mas arriba; más. por 
otra parte,halagábame aquella comisión ;Es ar 
el periódico, todo aquel mecanismo enorme, 
pendiente de mi pluma y mis argucias re- 
p orter iles !

Estar en mis manos el que apareciese ó no 
aquella semana el periódico! r;Qué mayor felici­
dad puede apetecer el que, como yo, empezaba 
á codearse entonces con lo más florido de los li­
teratos y artistas de la ciudad de B . .á quienes 
miraba todaviacon respeto venerable,lo mismo 
que á las cuartillas de inmaculada blancura que 
me esperaban todos los días en la mesa que me 
designaron en laredacción?

;Aht La negra honrilla! ¡Todas 6 casi todas 
las valentías y heroicidades las inspira ella! V 
conste que no quiero decir con esto que yo ful 
un valiente aquel día; que si es verdad quo Kcho- 
penahiler afirma que "la  modestia es patrimo­
nio de los imbéciles," no lo es menos que yo, con 
permiso de aquel filòsofo, no acepto más que en 
parte su categórica sentencia.

N'oto ahora que de digresión en digresión, voy 
haciendo demasiado extenso el intròito de esta 
memoria (“que no será verso" pero lo que es 
verdad!) de manera que con el permiso de vds. 
y en la creencia de que con lo dicho se habrán 
enterado de \o& prolegóm enos  que la precedie­
ron, entro en materia.

Distaba la cárcelf desde mi casa, unas dos 
leguas aproximadamente. Soíiolienio y con el 
cerebro medio abotargado por la enorme canti­
dad de planes estratégicos que cruzaron por él 
aquella madrugada, salí de mí casa en compa­
ñía del fotógrafo. Xos metimos en el primer coche 
que pasó; ofrecí al cochero pagarte tarifa doble 
si llegábamos pronto,y[á las siete y cuarenta mi­
nutos nos apeábamos (rente al portalón de hie­
rro, que estaba custodiado por un centinela.

Acerquéme á él; le presenté mi niriiet de pe­
riodista......  y si no me retiro aprisa, me atiza,
portoda respuesta un culatazo, con el fusil mau­
ser que llev.aba ni hombro. ¡.Adiós! Va estaba 
viendo por el suelo todo el castillo de naipes que 
levanté en mi imaginación aquclinnoche. cEstá 
prohibida la entrada» N'faltaban veinte minu­
tos para la ejecución.... «¡Pero hombre, porqué 
me comprometí yo! Valiente información gráfi­
ca voy á llevar! como no lleve la fotografía del 
centinela, que es el único á quien he visto hasta 
ahora!»V en esas refle.xiones estaba yo metido 
cuando vi que de un coche,que acaba de parar­
se, descendió un juez à quien me habían pre-

seniado hacia unos dias, y ¡oh inspiración! se- 
meociirrióunaestraiajemaquemesacódeapuros-

—¡Huellos días! doctor; le dije,al mismo tiem­
po que sombrero en mano alargaba la que me 
quedaba libre. vd. á presenciar la ejecu­
ción?

—Sí: vd. no entra?
-N'o; tengo encargo urgente de hablar al pa­

dre K., ciiradelacárcel, peronome dejanentrar..
Si vd. quiere .yo le avisaré.

—.Se lo agradecería mucho. ¡Si no tuviera vd- 
inconveniente en pasarle esta tarjeta!

-Con mucho gusto.
le entregué una de mis tarjetas ,en la que- 

escribí con lápiz estas ó parecidos palabras:
"E l .Señor .\rzobispo me ha dado un encargo' 

iirgeu/tsinio  para vd. .Vecesito hablarle en se­
guida. E l centinela no me deja pasar.

.Me exponía con eso.á que el padre, apercibi­
do de la burla, me echara con cajas destempla­
das; pero confiaba yo en mis dotes oratorias; 
y mientras esperaba nervioso la anhelada con­
testación, franqueándome la entrada, íimontoné 
argumento sobre argumento,á cual más convin­
cente, para espetiírselos al padre en cuanto lo 
tuviera delante. V mientras tanto los minutos 
pasaban. Saque mi reloj. ¡Las 8 menos 10! Diez 
minutos más y habrá fracasado mi empresa.

Por fin llegó un cárcelero que ie dijo no sé 
que cosa al centinela, / éste me hizo seña de qpe 
podia pasar,

Cási corriendo atravesamos los pabellones,el 
fotógrafo y yo; aquél preparando su máquina 
para ganar tiempo y yo hablando atropellada­
mente con el carcelero que nos acompañaba.

V mientras que éste descorría ios cerrojos de 
una verja de hierro que daba al patio en donde 
estaba el banquillo, una descarga cerrada, acom­
pañada de un grito agónico de dolor, llegó á 
mis oídos,

.Sin reponerme aún de aquella impresión y a l 
mismo tiempo que, franqueada la verja, apare­
ció ante mis ojos la trágica escena; sonó otra. 
detonación. ¡Hl tiro humanitario! !EI tiro de 
gracia!

Vi allí mi 
I ¡ta re s , em­
pleados de la 
P en iten cia ­
ria, carcele­
ros y oficia­
les que, for­
mando corro- 
a lr e d e d o r -  
del banqui­
llo, miraban 
á la víctima 
con todaslas. 
clases demi­
radas imagi­
nables: unos

^  con espanto, 
o t r o s  COTI'

simple curiosidad y todos con algo de miedo.
Por entre las rejas de los amplios ventanales 

de los pabellones asomaban las caras de algu­
nos presos que miraban estúpidamente aquel 
cuadro; y en el quicio de la verja de entrada, es­
tábamos el fotógrafo y yo mirando algo también: 
él, su ociosa instantánea y yo, mis inútiles cuar­
tillas.

besjahíx VILL.M .OBOS. 
íCoiidiiirti 'II ei finíxinio miiiieeoJ
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MENUDENCIAS.

SALUDO.
I'iicsto que no venimos lí reilir 

con nailie, ni tenemos baiiJcria 
política ni iiartiüo que defender 
no ncceeltiimos formular jimgra- 
ma. Noca iiorquc carezcamos de 
'¿I: lo tenemos y si nos obllparaii 
i< ello lo daríamos hasta con In­
cisos. Pero como "oliras son amo­
res y no buenas razones«; prefe­
rimos que vayan conociéndolo 
nuestros lectores á medida que 
vayamos desarrollando nuestro 
plan en estas inlítliias.

861o tenemos una ndxerlenci.a 
4)ue hacer, y es; qac procurare­
mos ser amigos de todos; y como 
tales nos ofrecemos desde hoy ú 
nuestros colegas nacloiinles > 
y  exlranjevoo.

i,A KEnAcci(5y.

O ig i \'J. lo que dice este di.a- 
rio: *E1 par inglés más viejo es el 
conde de t’ertli y Melfort...»

--.¿Y el otroy Porque supongo 
que liará falt;i otro, para que for­
men un par.

r . I M L H M i íJ . U ' f A .

I.a obra ha sido lui>«i- 
mente editada por el S r. Ja ­
cinto Gil, dueño de la Libre­
ria Kspañola, y se halla de 
venta en las librerías al pre­
cio de 50 centavos el ejem­
plar.

l '. \< ;I .V A S  D K  A M O K .
El señor Desiderio Marcos, ven­

tajosamente conocido en el mundo 
de las letras, acaba de publicar una 
novela que como todo lo de él tie­
ne un sello de sincera personalidad 
que no puede menos de resultar 
simpático; y más aún en esta épo­
ca, en que son pocos los que se mi­
ran por dentro ántes de escribir, 
por la repugnancia á confesarse 
ingenuamente en un libro que se 
escribe para el público, según han 
dado en decir; que bien pudiera ser 
lo que alguien Ita llamado cobar­
día de ideas.

La casa Otto y .\rzoz, nos 
lia remitido los libretos de 

L ib re , L a  T ra ­
p e r a  y  ¡ il Hombrero d e  P lu­
ma.^: el dilettilo  para tiple y 
tenor, y las coplas de Jforai- 
da de la zarzuela mexicana 
Xulema; letra dei Sr. Rubens 
Campos y música del maes­
tro Elorduy, y e l  último nú­
mero de «La .Música Sacra.» 

.\gradecemos el envió.
*

Guardando plata, Luis dice 
que reunid un capital; 
pero era que se guardaba 
la plata de los demás.

Leemos en un periódico; 
‘ Por cuestiones de juego, 
Guillermo Evuno hirió de un 
tiro Damasio B lanco .. . . "  

'Delien castigarle? N<*. 
Evaiio se ejercité 
Y gomo lio tlr» mal 
Jinr blniict) 4 Illanco tomó. 
■:Hiiy cosa más iiiitural>

* C h a ra d a  G rá fica -
Dicen los periódicos que mañana habrá en 

Mixcoac, carreras para niños.
¿Las habrá también para niñeras?

Procedentes de Veracruz, 
llegaron á esta capi­
tal los esposos Joa­
quín Rey y Manuela 
Üsoriü, con el obje­
to de comprar algu­
nas mercancías.

Al día siguiente 
de llegar, desapare­
ció el marido-sinque 
la desolada esposa 
piidiVra dar con su 
e.ítraviad o consorte, 
á pesar de las pes­
quisas que hizo pa­
ra  encontrarlo.

Y  López que esto leyó 
No-- (lijo »d nlrailo ayer:
¡Como esta el muiiilo. gran Dios! 
Ya no aparece ni un re» !.. -

D ib u jo  tra z a d o  p o r la  a c c ió n  del fuego-

El fuego sirve parn «ISO mis de lo que suponen los 
bombero» » la s  ooiiipafiliis de seguros coiitru Incendio; 
sirve para'dibujar. . , ,

Tómese un fosforo o on palillo euvo extremo esté n- 
flamado, soplaiidolr para que ofrezca un pimío in- 
cantlcseeme como una bra- 
S4 tn viva Igrición, » to­
qúese con esta brasa un
pumo del papel prepara- 

luego indicare-do. según luego 
mos. Al Instante se propa- 
ira el fuego i-n una linca 
ouc sigue una dirección 
determinada, trazando un 
dibujo en c! papel, en el 
-eiinl no hnhin nuda apa­
rentemente. Los trozos del 
fuego suelen dividirse en 
dos- que se alcjnii uno de
(|irD, ítifrulendo un carni-

invisible para reunir­
se y apairarsc en un punto, 

líelo ya está trazado eleuaiid 
dibujo.

El expcrimetuo no tiene 
nada no inisteríobo ni e- 
propiedsd de ningún al­
quimista «migo de guardar 
el.secreto. Basta disolver

salitre (nitrato de potasa) en agua clara, haciendo 
una solución bien sntur.ada en frió. 8e toma oiiton- 
CCS una hoja de papel delgndo, v con iiii palito n 
plaina de ave. inojndo en la soliiciOii de salitre, »e tra­
za la figura que se quiere—un personaje, un slefam-, 

etc.—jirocurando que se.in 
Imstanie gruesa» las linca» 
del dibuio.

Trazada la figura, se
______  dc-Ja que ae seque » queda

prcpaindo el pap'rl par i 
jirodugír ul fenOmeno ni 

L-i J  contacto ilcl fuego.
^  Ciiand'i se toca con U

'  - «  brasa uno de loi pinito-
del trazado, se opera la 
combustión siguiendo el 
fuego la lim-a del dibujo.

Iv u

/

/

;

pero como e«ta linca iio se 
apercibe en el papel auto-, 
de la combu'tiOn, pnrqn* 
lassl npi'iins deia un po­
ro Imperceptible. hay qiK- 
marcar con un lápiz, cuan­
do esta fresco el dihup» 
nn punto da la linea qut- 
indlque por dónde se ha 
(le aplicar el palito inesn- 
descciiCc.

'Y '..

h
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iiMARAVILLOSO DESCUBRIMIENTO!

LA TU B ER C U LO SIS
CURACfON PRONTA Y RADfCAL ^

PREVENTIVO ESPECIAL PARAEVITAR LAS PULMONIAS. CATARRO PULMONAR E INTESTINAL

T i f o  y  p u l m o n í a  e n  2 a  h o r a s
•- POR EL ESPECIALISTA---

1  ̂ DE M.-\S DE MIL PE R SO N A S C U R A D A S!
VEAHSí ALGUMOS

-\Iixcoac, barrio de S- Lorenzo.
Sr. José M. Hidalgo.

-México.
Muy Sr. mío:

Habiéndosele declarado á mi hija Luz, 
de- IV años de edad la tuberculosis pul­
monar v que ningún Médico la pudo ali­
viar. ni el Dr. Miramón que úliimamentc 
la e.stuvo curando, viendo que no tenía 
alevio me resolví á ponerla en manos de 
usted, yhe visto con satisfacción, su com­
pleto alivio en menos de tres meses- 

I’or lo que manifiesto á Ud. por medio 
de ésta, mi gratitud ofreciéndole reco­
mendar su admirable medicina como la 
unica infalible para esta terrible enfer­
medad. ofreciéndome ú sus órdenes en 
c.sta su casa como el más agradecido de 
sus -serv.dores que A. S- M. H.

SiMÓV f’RAN'CO.

-Mé.xico Ude Marzo de fóOO- 
Sr. José M. Hidalgo.

Muy apn ci ible señor:
Habiéndose enfermado mi mamá de 

pulmonía ocuiri á Ud. y con bastante ad­
miración hemos visto que á las ‘24 horas 
desapareció la enfermedad como lo ofre­
ce Ud. en sus anuncios; le doy á Ud- las 
más e.xpresivas gracias por su eficacia 
ofreciendo recomendarlo manifestando la 
realidad de los hechos quedando á dispo­
sición en esta su casa como su má-s agra­
decida de sus servidoras. Calle de Cha- 
varría número l'J-

S. S —Lor xza H. Vda. de .MártIxkz

Mé.xico, Febrero lo de 1900.
Sr. José M. Hidalgo.

Mi respetable señor:
Dirijo á Ud. la pr.|senie para manifes­

tarle mis_agradecimientos por su medici- 
a.i tan eficaz, pues habiéndole atacado ti­
fo y pulmonfa á mi hija Luz. ocurrf á su 
«■snecífico y á las 24 horas como lo ofrece 
I d. en sus anuncios estaba bien, y habien­
do recaído por mi descuido á los dos días 
le repetí la medicina y liov la tengo muy 
.1 iviada. Por lo que le felicito á Ud. por 
'•1 bien tan grande que le hace Ud- á la 
humanidad, ofrezco recomendarlo y ma­
nifestar ante la sociedad lo iníalibli-desu 
medicina- Quedo d sus órdone.s de Ud en 
esta su casa calle de la Machincuepa 
num. 8 vivienda 4.

S . S .— Ma r iíARITO XOKOIIAÜAKAV.

C o n su lto rio  C errada de la M

Mé.xico, Julio 3 de 1897.
Sr. lu-sé M Hidalgo.

Mi apreciübie señor:
Tengo el gusto de manifestarle á usted 

por medio de ésta mi gratitud por su me­
dicina tan eficaz para el tifo, pues mi so 
brino Carmen Vidal á las 24 horas de to ­
marla arreglado al modo de usarla, que­
dó enteramente aliviado, para satisfac­
ción de usted envío la presente para que 
de ella haga el uso que le convenga que­
dando á su disposición como su más adié 
to y agradecido.S S  —V ice.\t e Gariív.\o.

Quedo á sus órdenes en el Puente Plan­
eo númers 5 vivienJ i número 1‘L

C. de Ud- México. Marzo 23 de 1893- 
Señor José M. Hidalgo.

Mi apredable señor:
Esta es con el fin de darle á usted las 

gracias por su medicina can eficaz pues 
con una botella que me tomé según su in- 
dicaeión se me cortó la pulmonía que ha­
cía tres día.s que sufría y para satisfacción 
de Ud. y bien de la humanidad le suplico 
publique la preseni.- ofreciéndome á su 
disposición en esta su casa Rinconada de 
San Diego número 14.—S. S. S. Auikhto 
A marili.as.

is e r ic o p d ia  n ú m .  1 4 . M é x ic o .

U >  ^  — » Iw — Y
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1?̂ ] LA NUEVA INDUSTRIA
f?. M e s ta s  y  C ia.

3 ' <le ■■ H o n lfr ll la  ^rtm . f). A parcad o 5rnui 9IT
M'.MCTAUO !‘31

Gran fábrica de cgff?as>M# n

De laión /  h ierre -^  ^  

E S T IL O  IN G L E S  V A :\ IE R K 'A N 0
Cuartilla por cJciilo in:lh baracna Hut* iaa 

cUrsnjcTHs.

-Mira Lola, dime yes
Calma mi amorosa llama, 
Véme rendido á tus piés 

-Pues regálame una cama 
De Mestas, estilo inglés.

m-aujjê JU L,U.»

A LOS SEÑORES INGENIEROS,
AR Q U ITEC TO S

Y CONSTRUCTORES
l’ara cjrcutar sus obras con el mejor >le los Cemen­

tos. empíccii siempre el yue fabrica la

Címpaiiía industrial de Cemento Privilegiado
puesto que l.a ciase ce>tlra> Oa una resistencia mlBinia 
A la tensión, de (.'> kilos por cuntiiuetro cuatlradoi los 
sietoüias. y el mortero compuesto de tres partes do 
arena por una do ccmenio. da una i'esistciicia mínima 
ú la presión de I.tUU libras por pulsada cuadrada, 

Ilitpansu pruebas para con\ elicersi'.
Kel'erencias: obras ejecutadas y obras que se eje- 

cutaa aetualuicnie con el cemuntu fabricado por esta 
L'ompaiiÍH: Sanramieniu de Mc\ieo —Cusa de los Sres. 
Kobcrio Uoker y Cia.—Xuevo edilleio de Correos.— 
Palacio X.-icional —Gran Tealro Nacional—Pavimen- 
loción de calles de la ciudad por la Bxrker .\sfalt Có, 
—Hospital (iciieral de la Nación y otras de gran im­
portancia.

También la ca.sa de los Nres. Afiiliilana llermaiiaa
lo emplean con itran «sito cilla labricaalóii de sus afa­
mados Mosaicos, uranito > piedra artilidill.

Despacho de la Compnfiia Industrial de Gemente 
Privilegiado,

C O L IS E O  V IE JO N « ? . M EX IC O
Al’.VkTADü[0.'t¡

l i e  te m a  in  led as la a F e r r r ir r la a .

taassTEH UACAN  B E A R E S i -
r.f¡ TAío siem pre la m arca CRUZ ROJA

CHS* DE BUOS, MoíbIo

: f e r ;

l-
ne \  enia en todas las raiiiltiBs y nropurrtas

DHICO DEPOSITO C A S IlK i "LA AMSRICA"
Av. Juárez es). Cállejóa áe Selores. TeUiho 1689.

Servicio de foda cíase -<̂
^  de baños, desde ías 5
de Fa mañana hasta

* ^  ías 10 de la noche. ¥

C o T is e o  V íe ] ’o
N u m e r o  11

l ' VIII

mtCL.. -
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CARfIS Y CílRETAS
SEMANARIO FESTIVO, LITE«ARIO> ARTISTICO Y DE ACTUALIDADES

O fic in a s  C h a v a rr ia  5 , M éx ico  D- p.
T K l.K F < i.\ 'o  /i.'HK ------------ A F A F T A i t o  '31 hÍA

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N .
'A/fí«rro siteifo  t/r/ d / a . . . ■Viímero suelto d e l d ía ............ ..

.. ^Iritsatfe. ....................... 0
i'rim eslre.................... i  Wñ
■Semestre. . ..................... ................ 2 ftO ■Semestre.................... . . . . ............  3 .ifi
- I l i o .</ln

i.rtíi nHun-iprittKrn ■HrhffñnnhoA.ifxr pof trhnrHtreg tti)rhnt<ulo>k

REPERTORIO DE MUSICA

ALMACKN HE PIANOS HE OTTO Y AW.n;
VlsIKiAUA 12.—MBIICO.

li»<rA c « «  r*dftpt"(l«a Lm tioveil»<1»desrie bsiíbícji 
TKiiHnolu por ser los únicos repre8C»Cí«iitc> de In caea 

l>ntese> de M.Kirlil liuillendo vcnclefU i  precio« 8d- 
»níiiipme linrnios. yue In ironeii i  »alvo de wdacom- 
peipiuln.

I’liiim!!, BiHnd-*lltias, «iiltiirreA casliiSuelas, ote.

Orjtam del Conaerveiorio N. de Müalc*. hii|wn:i- 
lopor tacea» Oteo v|Arzu7.

Hl loa hemaao BumIHo 
no liiipertaraii “San Vicevie"
*Il' tifo ae cnorirfa 
mucha, mucha, mucha gome

Comercianfe
rv .

r»-

f^iir l̂o *lr¡n
Ihire rl /»«<«/« «  mh-k 
•rtwpfiidtm'n.

En el vocabulorio
^  ^  ('iiiiirrciiil-, fiHMw-ííir

H rrHtlry mm amthii-
éttOH.

Presante usted
rf> r í*

Ia í ijulii«- 
•''.'SmUi

W «iVfí.

A N U N C I A R
^  ^V)« d iH Í m r i t t n - é in

HUH rona, >■* djfstprvK-

Pida usted
c>- c >  -VíffJifmg T ((rifnn  t/ 

m-iui.uM <¡»u-

“ Caras y  Caretas"

*R$?r
Este periódico soHoita corres­

ponsales enlos Estados. D ir íja n ­
se las ofertas á nuestras ofíci* 
ñas« C havarpía 5 , M éxico, D. F.
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